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LOS MINISTRILES. 

A D V E R T E N C I A . 

SUPLICAMOS ENCARECIDAMENTE Á NUESTROS SUSCRITORES C U Y O 
ABONO TERMINÓ EL 31 DEL PASADO M E S , SE SIRVAN RENOVAR SU 
SUSCRIPCIÓN CON LA M A Y O R PUNTUALIDAD POSIBLE Á FIN D E Q U E N O 
SUFRAN RETRASO E N EL RECIBO DEL PERIÓDICO Y N O SE ENTORPEZCA LA 
M A R C H A DO NUESTRA ADMINISTRACIÓN. 

Además de las ú l t imas páginas 
del Trémolo de Goltschalk, que 
empezamos á publicar en nuestro 

número anterior, repartimos hoy á nuestros suacritores una preciosa ma-
zurka , escrita por el señor Ruíz de Velasco, con el t í t u l o Primera im­
presión. 

Esta obra ha sido muy celebrada por cuantas personas han tenido e l 

plíicer de o i r í a . 

Atr ibuyese generalmente á los minis t r i les un remoto y noble or igen, 
conviniendo a l g u n a escritores eu que son los herederos directos de los 
antiguos bardos. 

Es indudable a l menos, que como estos, constituyeron durante mucho 
tiempo l a música m i l i t a r de su época . 

Componían t a m b i é n la orquesta en los torneos y formaban el cortejo 
obligado de los heraldos de armas. 

E n l a guerra entouaban cánt icos militares a l frente de l a c a b a l l e r í a . 
Todos estos músicos errantes estaban por lo común mal reputados, 

desde los tiempos de Car io -Maguo , quien las p roh ib ió l a entrada en los 
conventos y hablaba de ellos como de gentes infamadas y de baja estofa. 

N o por eso dejaron de d ive r t i r á lo* grandes señores en sus cast i l los 
y a l pueblo en l a plaza púb l i c a . 

Acerca de tan interesante asunto veamos lo que dice el i lustre maes­
tro B a r b i á n en sus preciosos apénd ices a los apuntes h is tór icos sobre 
La música en Gerona, escrita por el señor don J u l i á n de C h í a : 

Es cosa que me ha l lamado grandemente la a t e n c i ó n el dicho de que 
hasta el año 1589 no haya usted encontrado en ese A r c h i v o nombrados 
los Ministriles, cuando desde siglos a t r á s eran conocidos los músicos ins ­
trumentistas en C a t a l u ñ a y A r a g ó n con los nombres de Ministerios, 
Ministerios, y más generalmente Ministrers, que es l a voz lemosina 
equivalente á l a castellana ministriles. Llenas e s t á n las cartas de los 
reyes de Aragón , antes citadas, de refereucias á ellos: a l l í encontramos 
un M a r t í n Armer ministrerias harpe; un Johani lo Gormandel l minis-
trer de cornamusa; un Rodrigo de l a Gu i t a r r a ministrer de corda, á quien 
el rey de A r a g ó n rega ló 380 florines para que se comprara una casa; 
otros varios ministrers de ó rganos , de x e l a m í a , de bombarda, de t r o m ­
peta, &. &. , y hasta ministrers de boca ó cantores como Mestre Pedro 
A l i b e r t , maestro de capi l la , que merec ió l a honra de que el rey mismo 
saliera á su defensa en cierta ocasión qvie fué atropellado. 

Pero hay más ; los ministri les en e l reino de A r a g ó n formaban un 
cuerpo. Por los años de 1370 e l p r í n c i p e don Juan , que luego re inó con 
el t í t u l o de Juan I, t e n í a á su servicio nada menos que ve in t i dós minis-
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¿rers regidos por uno principal , el favorito suyo Midach, á quien dio el 
t í t u l o de B E X MINISTHERIORUM. 

Pocos años antes se hab ía fundado en F ranc i a la Confrérie de Saint 
Judien des ménestriers, cuyo jefe ó presidente se t i tu laba Roi des menés-
triers, de donde quizás provino el mismo t í t u l o dado á Midach , y ta l 
vez una o rgan izac ión semejante á la francesa; pero de esto no tenemos 
t o d a v í a los datos suficientes. 

Algunas veces solía darse á los ministr i les t a m b i é n e l nombre de 
Juglares, como cuando el rey don Alfonso de A r a g ó n , en 1329, pidió a l 
rey de Cast i l la que le enviara dos que tocaban l a xabeba y e l meo canon. 
E l rey don Pedro I V pedía t a m b i é n en 1337 que le enviaran un moro 
jug la r de X á t i v a , llamado Halezigua, tocador de rabeu. También el rey 
don Juan I , en 1389, hizo que le enviaran de Valencia una famil ia en ­
tera de juglares moros, cuyo pr incipal , l lamado Magot Fuley X a m a r i 
Mar iem, l levaba consigo su mujer, su madre y otras moras juglareaas y 
tocadoras, que después de d ive r t i r a l rey durante muchos d ías , fueron 
despedidos para su t i e r ra muy bien pagados. 

L a confusión de los nombres de ministril y juglar d u r ó a ú n muchos 
años; pero ya en el siglo X V I desaparec ió casi por completo, conservan­
do el nombre de ministr i les solamente los artistas tocadores de i n s t r u ­
mentos, y el de juglares los que, aunque tocaran alguno, se d i s t i n g u í a n 
principalmente como cantores ambulantes, equilibristas, danzantes, bu­
fones, &. &. 

Modernamente se ha querido confundir t a m b i é n , bajo el nombre de 
ministr i les, á los antiguos músicos instrumentistas con los alguaciles ó 
ministros inferiores de Just ic ia . De esta absurda confusión se ha hecho 
cómplice la Academia Española en su Diccionario, y l a l l eva hasta el 
extremo de suponer muy erradamente que hubo instrumento músico que 
se l lamara ministril, siendo lo cierto que este nombre nunca ha s igni f i ­
cado otra cosa que tocador ó tañedor. Podr í a ci tar mul t i tud de ejemplos 
de esta verdad, pero con lo dicho basta por ahora. 

Las Ooblas de Jatglars no son ningunas coblas que estos cantasen ó 
tocaseu. Cobla ó Copla es en este caso s íncopa de l a palabra la t ina Co^ 
pula, que equivale á un ión , junta ó compañ ía ; y así en el lenguaje a r ­
t í s t i co t r aduc i r í amos hoy las Coblas de Jutglars en Cuarteto de Juglares 
ó Ministriles. E l Licenciado Cobarrubias usaba de la palabra copla en el 
mismo sentido, cuando decía: " E n l a copla de los Chi r imías hay t iples, 
contraltos y tenores. Acomódanse con e l Sacabuche (l) que t añe los con­
trabajos, n 

Sonadora de corda ó Ministrers de corda y a se ha dicho que eran los 
que tocaban instrumentos de la clase. 

También hab ía Coblas de trompadors que concertaban a r t í s t i c a m e n t e 
sus trompetas españolas, italianas ó bastardas. 

E n las coblas de ministrils entraban principalmente los ins t rumen­
tos de madera, como l a Ch i r imía y sus congéneres , s in exc lu i r tampoco 
á los de cuerda, cuando conven ía . 

L a Música baixa ó música sorda que iba delante de l a Custodia, se 
c o m p o n d r í a seguramente de cantores que e n t o n a r í a n el Pange lingua, 
el Scutrié solemnis y dulces motetes acompañados del ó r g a n o p o r t á t i l ó 
de Arpas , Violas , L a ú d e s ú otros instrumentos por el estilo, dejando los 
instrumentos más br i l lantes ó estrepitosos para otros sitios de la proce­
sión, y en par t icular para las danzas. 

Danzas digo, e x t r a ñ á n d o m e mucho que nada me haya usted i n d i c a ­
do sobre e l l a , si se e x c e p t ú a l a c i ta del Magister danzarum, que prueba 
no dejó de haberlas en las procesiones de Gerona, así como tampoco f a l ­
taron en Toledo y en las ciudades principales de E s p a ñ a . N o deje usted, 
pues, de recoger todos los datos que encuentre relat ivos á Danzas, por ­
que en ellas hay mucho que estudiar, sobre todo para los o r ígenes y des­
a r ro l l o del teatro nacional. 

(l) Sacabuche era el nombre primitivo del Trombón de varas. 

EL ViOLÍN DE PLATA 

S O N A T A CÓMICO-F1LOSÓFICA, 

E n una de las ciudades de Anda luc ía v iv ía , á principios de este 
siglo, un rico labrador, hombre de unís corazón que cabeza, y más v i r t u ­
des que vicios, pero con una de esas m a n í a s que acometen á los hombres, 
para deshacer por esa canal todo el buen concepto que se ganan con su 
excelente trato y c a r á c t e r bondadoso. E ra la man ía de este señor el 
creerse dotado de buen oído para la música , y nacido para ser un gran 
artista en el v io l ín . Ahora bien, de todos los instrumentos conocidos, e l 
v io l ín es quizás el menos adulador y complaciente con los que le mano­
sean. Hay que tocarlo bien ó t i ra r lo . S in embargo, este honrado labra­
dor, por el hecho de ser opulento, t en í a gentes que le sufrían y aunque 
desafinaba como eje de carreta y se l levaba tanteando con los dedos en 
el mást i l hasta encontrar l a nota, le a p l a u d í a n á rabiar, a segurándole 
que era un prodigio en el instrumento. 

Tales lisonjas le pusieron á pique de perder e l ju i c io , y una de las 
rarezas con que dio á entender el peligro de su desvanecimiento, fué el 
o r d e n a r á un artífice le hiciese un viol ín de plata, todo incrustado de 
piedras preciosas, pues dec ía él que un sujeto de su posición social debía 
tener un viol ín en a rmonía con su riqueza. Además el medio más senci­
l lo para producir sonidos argentinos era construir un instrumento de 
plata. 

Hizo el platero una buena pieza, que va l í a más de medio mil lón t i r a ­
do á l a calle en el mercado, y ocioso es decir que los hechos no respon­
d ían á su buena cara. S i antes era menester taparse los oidos, cuando 
a r a ñ a b a el nuevo vio l ín de plata se pon ían en conmoción todos los gatos 
y perros de l a vecindad. 

L a parca, que no respeta á los Paganinis, tuvo á bien l ib ra r á la ciu­
dad de los excesos de aquel aficionado, e l cual o rdenó en su testamento, 
que su hijo mayor y heredero de su fortuna se quedase con aquella joya , 
si se s en t í a inclinado á distinguirse como vio l in is ta , ó de lo contrario 
que hiciese un viaje por Europa con objeto de rega lá rse la al ar t is ta de 
más fama en e l manejo de este instrumento. 

E l joven Carlos, hijo y heredero del t ío Sánchez , que así era l lamado 
en el lugar, estaba tan harto de v io l ín que por no aprender una escala 
hizo el sacrificio de renunciar á la posesión de tal alhaja, y como su p a ­
dre le hab í a dejado muchos bienes de fortuna en campos y haciendas, 
reso lv ió cumpl i r luego con la otra c láusu la del testamento, satisfaciendo 
a l paso sus deseos de ver mundo y conocer naciones y usos y costumbres 
de Europa. 

Hizo, pues, sus preparativos, y hal lándose en l a es tac ión de primave­
ra , resolvió marchar á la capital de Inglaterra, por ser esta temporada 
del año muy frecuentada de notables artistas de todas las partes del 
universo, seguro de que a l l í ha l l a r í a a l v io l in is ta merecedor de tan v a ­
lioso regalo. 

Llegado á Londres, tomó alojamiento en una fonda española , donde 
le proporcionaron un i n t é r p r e t e andaluz, joven l isto, de buena sombra, 
y más hablador que u n saca muelas. Dióle noticia de su especial intento 
y pus iéronse á la caza de l mejor v iol in is ta . 

S i n embargo, Luis Correa , que así se l lamaba el cicerone, no pudo 
dormir t ranquilo desde que supo que una prenda tan costosa iba á parar 
á manos de un cualquiera por e l solo hacho de menear los dedos más ó 
menos á g i l m e n t e . Antes de amanecer se l evan tó a l siguiente d ía y fué 
á vistarse con un profesor de v io l ín . 

— ¿ E n cuáu to tiempo, le p r e g u n t ó , puede usted e n s e ñ a r m e á tocar? 
—Hombre, eso depende si es usted un genio de felices disposiciones 

en seis ó siete años , á razón de catorce horas diarias, puede usted l legar 
á ser e l primer v io l in is ta del mundo. 

— N o me conviene; creí que era co3a de un par de meses. 
—¿Sabe usted c u á n t o neces i tó Paganin i para l legar á donde llegó, 

hombre de Dios? 



— Y o no sé nada, lo que sé es que la gracia del barbero es sacar barba 
donde no hay pelo. S i usted no la tiene, paciencia: usted se queda en su 
casa, yo en la mía y no fa l t a r á (juién la tenga. 

Y a en la cal le , se acordó de nn cloivn, que en los cafés cantantes to­
caba e l viol ín á media docena de perros sabios, dando a l mismo tiempo 
piruetas, saltos mortales y tocando el viol ín con la boca, con los pies, eu 
l a espalda, en el suelo, entre las piernas, y en mi l e x t r a ñ a s y violentas 
posiciones. 

—Este es mi hombre, se dijo para su capote. Y o le t r a e r é á la fonda, 
toca rá en presencia de todos y no hay duda de que le t e n d r á n por e l 
rey de los violinistas. Venderemos luego la alhaja en una joyer ía , y re­
partiremos el producto como buenos hermanos. Dicho esto, dio dos ca­
briolas do contento, se e n t r ó en una taberna á festejar el programa y 
sal ió tan alborozado como hombre que acaba de echar l a calza á la rue­
da de l a fortuna. 

Hal ló á su regreso a l amo muy embebido en conversación con un e x ­
tranjero, a l parecer a l e m á n , sobre la respectiva habilidad de varios ar­
tistas que debían tocar el v iol ín aquel d í a , en diferentes teatros y sa lo­
nes de conciertos de Londres, y se convino en asistir á todos, para j u z ­
gar á oreja l impia , del respectivo m é r i t o de todos. Herr Zimmermann 
decía que su paisano Joachim era o! pr ínc ipe de los violinistas hoy v i ­
vientes. Don Carlos Sánchez sos tenía que el español Sarasate, á la sazón 
en Londres, era el verdadero Paganin i redivivo, 3̂  Correa, contra el pa­
recer de ambos, cre ía firmemente que el clown era el emperador de cuan­
tos han rascado a l rey de los instrumentos. Quiso el a l emán ver e l viol ín 
de plata, y después de haberle pizzicato hizo un gesto e x t r a ñ o , que e l 
ciceronne consideró de mal agüe ro , porque a l punto se figuró que era 
amateur y que trataba de calzarse l a prenda. Confirmóse en ello cuando 
le oyó decir: 

— A y , amigo mío, todo esto no es más que hojarasca, r e l u m b r ó n , 
apariencia. Dudo mucho que haya quien lo acepte ni á t í t u l o de recalo. 
Se parece este instrumento a l busto de la fábula: cabeza hermosa pero 
sin sesos. Los sesos del viol íu son el sonido. Y o le e n s e ñ a r é un Stradiva-
rio viejo, ennegrecido, feo, si ae quiere, de aspecto, pero con unos soni ­
dos machos, llenos, sonoros y vigorosos, que encantan e l oido. Lo mismo 
sucede en la máquina ó instrumento humano que llamamos cerebro. Ha 
habido y seguirá habiendo millones de seres pensantes, como ha habido y 
segu i rán fabr icándose millares de violines; pero sólo de higos á brevas 
Sale un Danto, un Shakspeare ó Cervantes, a l modo que de tarde en 
tarde anarecen un A m a t i y un Stradivar io que arrojan de sus manos esos 
prodigios mecánicos de sonidos celestiales. 

¿Qué diferencia existe en l a conformación y el material de unos y 
otros seres, de unos y otros instrumentos? A n a t ó m i c a m e n t e no l a hay en­
tre un Esquilo y un Tersites, entre V i r g i l i o y Cinna , entre Goethe y e l 
más menguado de un asilo de idiotas. Todos tienen su masa cerebral y 
su cabeza perteneciente á la ca tegor ía racional . En t r e este viol ín y el 
mejor S t radivar io , l a ventaja es tá más bien de parte de esta joya ; pero 
e l uno canta y e l otro desgarra. ¡Oh misterios de l a naturaleza y de l a 
industrial 

—¿Qué te parece? p r e g u n t ó don Carlos a l andaluz. 
—Que el señor no va descaminad»). Y o he oido decir que los violines 

tienen alma, que es un pal i to que se le pone entre e l espinazo y e l pe­
cho. V e a usted lo que es l a filosofía alemana. A h o r a nos va á hacer creer 
que todo3 tenemos un tente en pié en esa parte, y que antes de venir a l 
mundo nos da la ú l t i m a m a n o un fabricante de violines. 

A todo esto se hallaba absorto e l a l e m á n contemplando el violín de 
plata. 

—Después de todo, c o n t i n u ó , no es más que cues t ión de equi l ibr io en 
los detalles; cuest ión de refinamiento. S i un constructor no escoge n i 
perfecciona los materiales, fabr icará instrumentos de pacot i l la . Lo p ro ­
pio sucede en la especie humana. Nadie procura l a mejora y perfección 
de l a raza, los matrimonios se hacen de t r o m p ó n y polo consultando el 
gusto ó los intereses de los individuos. ¿Qué ha de salir de todo esto? 

—Vio l ines de feria, respondió e l andaluz. Por eso no me he casado, 
para no dar a l mundo c a r r a ñ a c a s . 

—Debié ramos tener presente l a historia de estos célebres constructo­
res de Cremona. ¡Cuántos ensayos y experiencias desde el maestro A m a ­

t i hasta su discípulo Stradivario! E l corte de las maderas, l a sequedad ó 
humedad de las mismas, l a proporc ión de los gruesos y los rebajos, e l 
equilibrio y l a flexibilidad de las ensambladuras, l a la rgura del más t i l , 
los ángu los y cavidades para l a c i rcunvoluc ión del sonido y elasticidad 
de las vibraciones, l a presión del puente, l a posición de las cuerdas, y 
tantos y tantos detalles como los del barniz, l a cabeza, el contorno, e l 
arco, indispensables para armonizar un feliz conjunto! S i esto se hiciese 
con la cr ia tura racional , otro gallo nos cantara. 

— Y o opino de otro modo, dijo don Carlos. Me parece que para l a v i ­
da que nos toca en suerte, más vale ser viol ín de feria que St radivar io . 
Y s i no, traslado á su pa ís . Hegel , con todo su talento, no ha influido 
tanto en Europa como Bismark . Toda la música celestial de la filosofía 
alemana se pierde entre e l ruido de los cañonazos de este director de 
orquesta. ¡Cuántos violines Stradivar ios no se han roto en la Cr imea, en 
Francia y en T u r q u í a en un cuarto de siglo! Cuando se aprenda á respe­
tar l a v ida , entonces v a l d r á l a pena de mejorar l a raza de los v i v i e n ­
tes. E n t r e tanto, más vale echar a l cañón carne de idiota que no de 
genio. 

L a p l á t i ca h a b r í a continuado por las nubes, si no llegara la hora de 
asistir á los conciertos. A q u e l d ía oyeron ejecutar á Joachim fugas de 
Bach , del géne ro que e l doctor Johuson deseaba que fuera imposible. E l 
i n t é r p r e t e dijo que le gustaba más lo que oyó cuando templaban los ins-
trumetos en l a orquesta. Sarasate con sus aire* nacionales alcanzó más 
aplauso de los oyentes. Por l a noche oyeron á Wieniawski , á Strauss y á 
la Norman Neruda; pero divididas las opiniones, desist ió don Carlos de 
regalar el instrumento. 

Estuvo algunos días visi tando las grandezas y monumentos de l a ciu­
dad del Támesis , a l cabo de los cuales, y por consejo de un amigo, dec i ­
dió enviar e l viol ín de plata a l gran mar t i l lo de la sociedad elegante i n ­
glesa. F u é puesto á l a venta, sin reserva, y e l d ía de l a almoneda se re­
m a t ó en veinte duros, que era el peso bruto de la plata. 

E l andaluz h a b í a desaparecido, pretextando dolores reumát icos , y 
pronto vino á saberse que antes de i r a l mar t i l l o se h a b í a n cambiado las 
piedras preciosas por piedras falsas ron una habil idad tan pasmosa, que 
el mismo don Carlos no pudo caer on e l lo . 

A l saber esto e l a l emán quedóse murmurando: 
— N o era mal v iol ín aquel tunante. 
— Y a lo creo, como construido en la Cremonia de E s p a ñ a en A n d a l u c í a . 

M . D . DE B . 

CUESTIÓN TERMINADA. 

Con l a publ icac ión de la siguiente carta d i r ig ida por e l ilustre Sara­

sate a l director de El Progreso, y cuya inserción se nos suplica, damos 

por terminada l a cuest ión surgida estos días con motivo de un ar t ícu lo 

dado á luz por aquel colega y oportunamente contestado por nosotros. 

Hé aqu í e l documento á que hacemos referencia: 

"Sr . Director de El Progreso. 

M u y señor mío y de toda mi consideración: Con profunda pena, y 
por la primera vez en mi vida, me veo obligado á tomar la pluma para 
defender contra públicos ataques, tan infundados como injustos, mi dig­
nidad de español y de caballero. 

Corao artista, j a m á s he protestado n i p ro t e s t a r é contra la c r í t i ca de 
mis cualidades ó de mis actos, y he respetado y r e s p e t a r é siempre e l 
derecho que la prensa per iódica, representante de l a opinión general , 
tiene para juzgarme, aun en aquellos sasos en que ese derecho pueda 
ser ejercido por personas apasionadas ó incompetentes. 



Pero ea algunos r iciente* a r t í c u l o s insertos eu e l i lustrado per iódico 
que usted dir ige, hay algo mis que juicios sobre mi valor como ar t i s ta , 
y ese algo más , no sólo me autoriza sino qu-5 me impone el deber de re­
c lamar de la nobleza y de la imparcia l idad de usted, l a concesión del 
breve espacio que necesito ocupar en las columnas de El Progreso, para 
desmentir las falsas afirmaciones que en esas mismas columnas se han 
hecho. 

Nada he de decir acerca de si l a r e t r ibuc ión , que en E s p a ñ a ó fuera 
de E s p a ñ a he podido obtener por mis trabajos a r t í s t i cos , es pequeña ó 
excesiva con re lac ión á mis mér i tos ; para l a t ranquil idad de mi concien­
cia basta saber que esa r e t r i buc ión se me ha concedido libremente siem­
pre por las personas ó empresas que conmigo contrataron, y como no 
quiero hacer, n i e s t a r í a bien hiciese alarde de des in te rés y de generosi­
dad, no he de ci tar aquí casos que conocen cuantos me tratan y que 
p o d r í a n servir para demostrar que tengo mayor devoción a l arte que á 
la ganancia. 

L o que no puedo dejar pasar siu enérg ica y solemne protesta, es que 
se me acuse de haber ofendido, n i p ú b l i c a m e n t e , n i en privado, á mis 
compatriotas, emitiendo juicios en frases ligeras, poco favorables á la 
cu l tu ra a r t í s t i c a de España , y lo que es aún más grave, que se me acuse 
de haber renunciado á mi nacionalidad española . 

Inmensa gra t i tud debo á todos los públicos extranjeros por l a bene­
volencia con que me han trabado; pero á ninguno de ellos debo tanta 
gra t i tud como al de mi pat r ia . Las ovaciones que és te constantemente 
me ha prodigado, y cuyo efecto se agranda siempre eu mi án imo por el 
dulcís imo seutimieuto de recibirlas de españoles , han sido los más altos 
y puros goces de mi vida a r t í s t i c a . ¡Cómo h a b r í a yo, por lo tanto, de 
hablar del públ ico de España con menosprecio que falsamente se me 
atr ibuye! 

N o es menos falsa la especie de haber yo renunciado á la nac iona l i ­
dad española , que ostento en todas partes con orgul lo . N i se me ha ocu­
rr ido hasta ahora tan mal pensamiento n i espero que en sano ju ic io se 
me ocurra j a m á s . Español soy y español seré siempre, y la poca ó mucha 
glor ia que me hayan dado y me puedan dar en lo porvenir mis trabajos 
de ar t is ta , g lor ia será del pueblo en que nací y a l que amo con toda l a 
e n e r g í a de mi a lma. 

Como no quiero investigar, n i me importa, los móviles n i el origen 
de tan injustas acusaciones, y basta con lo que que l a dicho para desmen­
t i r los dos hechos citados, concluyo, señor director, dando á usted gracias 
anticipadas por l a inserción de esta carta en SI Progreso, y of rec ién­
dome con toda consideración suyo afect ís imo y atento seguro se rv i ­
dor Q. B . S . M . 

PABLO SARASATE. 

Madr id 7 de A b r i l de 1887... 

DESPEDIDA DE SARASATE. 

Br i l l an t í s imo estuvo el sábado e l concierto organizado á beneficio de 

la Sociedad de Escritores y Ar t i s t a s , merced a l generoso y laudable des­

prendimiento del i lus t re Sarasate en obsequio á la mencionada Aso­

ciación. 
E l programa fué el siguiente: 

PRIMERA PARTE 

1.° Dúo de La /orza del destino, V e r d i ; por l a s eño r i t a R o d r í g u e z y 
el señor V a n r e l l , de la Escuela Nacional de Música , acompañados a l pia­
no por su maestro señor Inzenga. 

2. ° (a) Impronta en sí bemol, Shubert.—(b) Polonaise en la bemol, 
Chopin; ejecutados por la célebre pianista madame M a r x . 

3. ° A r i a de bajo caricato de Matilde de Shabran, Rossini ; cantada 
por el señor B a l d e l l i . 

4. ° (a) Noctarno, Chopin.—(b) Canto del ruiseñor, Sarasate, ejecu­
tado por Sarasate. 

5. ° Cavat ina de Roberto il Diavolo, Meyerbeer; cantada por l a seño­
r i t a Rodr íguez . 

SEGUNDA PARTE 

( i . u Invocacione á Dio, Mar i an i ; cantada por el señor V a n r e l l . 
7. ° fa) Chalar de Fileases, arreglada para piano por L i sz t , Wagne r . 
(b) Tarantelle, L isz t ; por l a señora M a r x . 
8. ° lo t amo ancora, romanza de b a r í t o n o , Tost i ; cantada por el se­

ñor B a l d e l l i . 
í).° F a n t a s í a sobre motivos de Fausto, Sarasate. 
10.° Bolero de Los diamantes de la Corona, Barb ie r i ; cantado pol­

las señor i t as C.istro y Ontiveros, de l a Escuela Nac iona l de Música. 
E l señor Otto Goldschmitd, a c o m p a ñ a r á al piano al señor Sarasate y 

e l señor U r r u t i a a l señor B a l d e l l i . 
Todos los i n t é r p r e t e s de las mencionadas piezis conjuntaron grandes 

aplausos, luciendo sus facultades y dando nuevas pruebas de indiscut ible 
talento. 

Dejando aparte a l gran Sarasate, haremos especial menc ión de l a seño­
ra M a r x , quién e jecutó con suma delicadeza y admirable prec is ión las 
composiciones apuntadas, capeándose desde los primeros momentos la 
a tenc ión de su auditorio. 

Ba lde l l i estuvo delicioso en el a r ia de Matilde di Shabran, en l a 
romanza de T o r t i y en otras composiciones del autor y que c a n t ó fuera 
de programa; 

Las señor i t a s , Rodr íguez Castro y Ontiveros muy bien y el ¡bajo señor 
Vanre l l a c e r t a d í s i m o . 

E n cuanto á Sarasate fuera pál ido todo lo que p u d i é r a m o s deci r . 
A l hablar de Sarasate no es posible calificar su portentosa ejecución, 

y siempre se corre e l riesgo de quedarse corto eu el aplauso, sise quiere 
que és te corresponda á los merecimientos del ar t is ta . 

E l nocturno, de Chopin , El Canto del llaiseñor; l a f an tas ía del 
Fausto-, l a mazarica, de Wieniawsky; la Mañeira; las Malagueñas; las 
Seguidillas y l a Jota, arrebataron a l públ ico , t r a n s p o r t á n d o l e a l q u i n ­
to cielo. 

L a oveión fué grandiosa y nunna l a o lv ida rá e l g ran concertista, 
honra y g lo r ia del arte patr io. 

L a concurrencia sal ió del teatro vivamente impresionada, y dep lo­
rando la ausencia del cé lebre virtuoso, que tan digna y honradamente 
ha sabido despedirse del públ ico madr i l eño que con tanta justicia le ha 
mimado y aplaudido en todas ocasiones. 

CORRESPONDENCIA NACIONAL 

Barcelona 11 de A b r i l . 

Señor Director de L A CORRESPONDENCIA MUSICAL. 

Aunque durante l a pasada Cuaresma se dieron en el teatro del C i r co 
representaciones de ópera , según a n u n c i é en mi ú l t i m a corresponden­
cia, y no d i cuenta de ellas porque no tuviei*on atractivo n i fueron para 
l lamar concurrencia aquellas representaciones, qne fueron muy escasa­
mente concurridas en los d ías ordinarios, porque los artistas que toma­
ron parte en ellas no pasaban de med ian í a s en general , y hasta alguno 
no l legaba á serlo. Dos solas excepciones hubo entre los cantantes que 



funcionaron en el Circo; la una fue el ba r í t ono Carbonel l , cantor de 
buena voz y muy discreto, que salió bastante airoso de los papeles que 
se le confiaron. L a otra fué la esposa de és te , l a V icen t ina F e r a l , artis­
ta de buena raza, que aun cuando sus facultades hayan pasado de su apo­
geo, es cantatr iz inteligente, de buena escuela, de bastante br ío y mu­
cha fuerza de sentimiento. L a Fe rn i probó ser digna del nombre que l l e ­
va en la i n t e r p r e t a c i ó n de l a Saffo, de Lucrezia Borgia, y sobre todo de 
l a Norma, en la ejecución de cuya ópera pocas cantatrices le igualan 
hoy d ía , por cuyas cua l idad ' - fué muy aplaudida. 

Anoche hab ía de empezar en el Liceo la temporada de primavera, 
inaugurándose con l a ópera Gioconda, de sempeñada por las señoras K u p -
fer y Pasqua, Valero, Labán y Bel t ramo; pero á causa de haberse ind i s ­
puesto l a segunda de las expresadas artistas, se suspendió la función, 
que t e n d r á lugar esta noche, si a lguna causa fortuita no lo impido. Kste 
aplazamiento de la pr imera r ep re sen t ac ión de la Gioconda me impide 
el dar cuenta de l a ejecución de esta ópera hasta el p róx imo n ú m e r o de 
L A CORRESPONDENCIA MUSICAL. 

E l sábado ú l t i m o se inauguraron en el teatro de Novedades las re­
presentaciones de zarzuela por l a compañía que dir ige el maestro Cere­
ceda, con el episodio nacional t i tulado Cádiz y la Diva. De l a primera 
obra se han dado tres representaciones en dos d ías , con un lleno casi 
completo en cada una; habiendo sido bien recibida l a nueva zarzuela y 
aplaudida l a ejecución, y se hicieron repetir dos números de la música. 
También fueron aplaudidas algunas de las nuevas decoraciones que se 
exhibieron. 

W : 

MADRID 

H é aquí e l resumen de las óperas que durante la ú l t i m a temporada 
de l teatro Rea l se han cantado en este teatro, con e l n ú m e r o de repre­
sentaciones qtie han obtenido: 

Guillermo Tell, 5; Gioconda, 14; Poliuto, 1; Aida, 11; Fausto, 8; 
Mignon, 0; Africana, 5; Mefistófeles, 10; Favorita, 6; Linda, 5; Profe­
ta, 0; Barbero, 8; Regina di Saba, 5; Dinorah, 5; Lucia, 5; Fra Diavo-
lo, 0; Traviata, 2; Luisa Miller, 3; Puritanos, 7: Daca d'Alba, 1; L'eli-
xire d'amor, 1. To ta l : 120. 

Las extraordinarias han sido: el beneficio de la Kupfer con Mefistó-
feles, cantando en uno de los intermedios l a beneficiada una canción es­
paño la t i tu lada Adiós, Madrid, letra de Luc io , música de Mateos. 

E l beneficio del maestro M a n c i n e l l i , que se compuso del acto p r i m e ­
ro de Traviata, cuarto de Africana, intermedios y overtura Cleopatra 
y acto primero de l a ópe ra hora di Provenza, de que es autor dicho 
maestro. 

F u é extraordinaria t a m b i é n la función dada á beneficio de los Asilos 
de Sau Luis y Santa Cr i s t ina , cuyo programa fué e l siguiente: 

1. ° Sinfonía del Barbero de Sevilla, de Rossini , por la orquesta, d i r i ­
gida por e l maestro P é r e z . 

2. ° Arte y corazón, drama en un acto de los señores Fuentes y A r j o -
na, de sempeñado por los principales actores del teatro E s p a ñ o l . 

3. ° Concierto en el que tomaron parte las señoras Kupfer, Pasqua y 
los señores Gayar re , Ba t t i s t in i y L a b á n . 

4. ° S infonía de Guillermo Tell, por l a orquesta d i r i g i d a por e l maes­
tro M a n c i n e l l i . 

5. ° L a comedia en un acto de B r e t ó n de los Herreros, t i tulada Ella 

es él, de sempeñada por los artistas del teatro de l a Princesa, bajo la 
dirección del señor Mar io . 

y ú l t imo . L a parodia en un acto, t i tu lada Arturo di Fuenearra-
le, ejecutada por la señora Romero y señores Rossell y Romea. 

E n el teatrc de l a Princesa se ha puesto en escena El Trovador, con 
mal éx i to , por cierto. 

No queremos citar los nombres de sus i n t é r p r e t e s , n i exceptuar á a l ­
guno de ellos que hubiera podido pasar en otras condiciones de conjunto. 

Después se ha ejecutado Lucrecia Borgia, en cuya r ep re sen t ac ión se 
han distinguido el tenor Montiano y el bajo señor Ser ra . 

L a señor i ta Guido t t i cumpl ió muy bien con su cometido. 

Con l a compañía Tomba ha abierto nuevamente sus puertas el teatro 
de l a A l h a m b r a . 

Se han puesto, hasta ahora en escena, Gilda di Guascogna, de A u -
dran, y la opereta del maestro Sarr ia , 11 babbeo e Vintrigante. 

Ambas obras han gustado, siendo aplaudidas sus principales piezas 
musicales. 

L a compañía es muy aceptable, sin ser cosa del otro jueves. 
E l abono muy br i l lante y numeroso. 

* * 

E l lunes, en el tren correo de Valenc ia , salieron los señores Sarasa-
te y Goldschmid, Mad . Marx y el maestro Arehe con su sexteto, para 
recorrer varias poblaciones de España y Por tugal dando conciertos. 

Después de Valencia pasarán á Barcelona y á Pa lma de Mal lorca , 
regresando por Al ican te y Cartagena. Después i r á n á Anda luc í a y P o r ­
tugal . 

* 

E n Apolo se ha estrenado con mediano éxi to un baile de espectáculo 
t i tulado Lohókely. 

Buenas decoraciones y buenos trajes, pero poca novedad en la m ú s i ­
ca y en el asunto de la nueva obra coreográfica. 

PROVINCIAS. 

A V I L A . — E n l a Santa Iglesia Catedral , durante l a p róx ima pasada 
Semana Santa, se han ejecutado las obras siguientes: 

Misa, á solas voces, del maestro Es lava . 
Ofertorio, del Domingo de Ramos, del maestro Aranaz y Vides (don 

Pedro.) 
Las pasiones, de Guzmán (don Juan Bautista), maestro de C a p i l l a de 

l a Metropoli tana de Va l enc i a . 
Las lamentaciones, de los maestros Eslava , Benito (don Cosme de), 

Ruano y Prado. 
Benedictas Dominus, á solas voces, del P . F r . Ignacio Ramoneda, 

monje profeso y corrector mayor del canto en el Real Monasterio de 
San Lorenzo. 

Cristus factas est, de l maestro Calahorra y del malogrado organista 
de esta Catedral , don Juan Arr ibas y Arr ibas . 

Misereres, de Benito y Caballero. 
Misa de Sacramento, del maestro Guzmán. Domingo de R e s u r r e c c i ó n . 

—Misa en Do, del maestro Benito, y Sequentia, de Eslava. . 
E n e l convento de Santa Teresa de Jesús han tenido lugar las Siete 

palabras, de Prado, y la oración de éstas ha estado á cargo d e l muv 
5 



R . P . F r . Santiago Paya , rector del colegio de Santo Tomás de esta 

c iudad. 

* * 

Los principales artistas que a c t ú a n en l a compañía de ópera de S e ­
v i l l a , son l a eminente Theodor ini , las primas donnas señor i t as M a r t í ­
nez y Turcon i , l a contralto s eño r i t a Rambel l i , los tenores señores A r a m -
buro, Mete l l io y Rubis , el b a r í t o n o señor Be l t rami , el bajo Meroles y el 
maestro director de orquesta don José Tclosa. 

EXTRANJERO 

M . Dup in , e l decano de I03 autores d ramát icos franceses, ha muerto 
en P a r í s á l a edad de noventa y seis años. 

L a primera obra de este escritor se es t renó en 1808, con excelente 
éx i t o . 

Desde esta fecha escribió Dupin unas 200 producciones teatrales, 
entre vaudevilles, óperas cómicas y comedias. 

• 

E l doctor Teodoro F r i m m e l ha dado en Viena una interesante confe­
rencia acerca de Beethoven, considerado como pianista. E l sabio profe­
sor aus t r í aco r eun ió cuantos datos se conservan sobre e l part icular , y en 
s\i conferencia, que reproducen por extenso algunas revistas, resulta tra­
zada la historia minuciosa y exacta de los estudios de ejecución á que se 
dedicó Beethoven, y del c a r á c t e r y fases porque a t r avesó su manera ori­
g ina l de interpretar a l piano las creaciones musicales. 

Bajo la d i recc ión de su padre empezó muy n iño el gran Beethoven á 
iniciarse en e l mecanismo del piano; á los nueve años de edad recibió 
lecciones de Tobías Pfeiffer, amigo de l a casa, y más tarde fué aventaja­
dís imo discípulo de Neefe, e l más genuino representante en su época de 

l a escuela de Bach . 
Cuando Beethoven estuvo por pr imera vez en Viena , en 1792, era 

ya un completo virtuoso; su fama como pianista se e x t e n d i ó r á p i d a m e n ­
te. Dícese de su ejecución que era irreprochable, y a l propio tiempo tan 
or iginal como las obras todas del autor de Fidelio. 

E n e l per íodo trascurrido entre 1712 y 1802 l legó á su apogeo el t a ­
lento de Beethoven como pianista; pero la fatal sordera que afligió I03 
úl t imos añ03 del cé lebre compositor, le obligó á renunciar á sus triunfos 
de concertista. 

* 

Para e l p róx imo año se prepara en Bolonia una Expos ic ión i n t e r n a ­
cional de Música. 

E n e l l a figurarán instrumentos musicales antiguos y modernos, ed i ­
ciones de obras de música y estudios acús t icos relacionados con el d iv ino 
arte. A l propio tiempo que dicha Expos ic ión , y en e l mismo loca l , se v e ­
rif icará una serie de audiciones musicales que ofrezcan a l púb l i co una 
b r i l l an te s ín tes i s del desarrollo y progreso de l a mús ica d r a m á t i c a , r e ­
ligiosa y s infónica . L a s audiciones de mús ica d r a m á t i c a se i n a u g u r a r á n 
con l a ffuridice, de P e r i , terminando con e l Otelo, de V e r d i . Los con­
ciertos de mús ica rel igiosa c o m p r e n d e r á n las obras más famosas de este 
g é n e r o compuestas á pa r t i r de l siglo X V I . 

U n conocido fabricante de pianos de San Petersbnrgo, Schroeder, 
acaba de organizar una curiosa exposición de los regalos recibidos por 
e l p ianis ta Rubins te in en su y a la rga y gloriosa carrera . E n t r e los mtf-

chos y ricos objetos expuestos, figura, en primera l ínea , l a batuta que 
Mendelssohn rega ló , hace unos treiuta años , a l concertista ruso. 

* 

Con excelente éx i to se ha estrenado en el teatro Rea l de la H a y a e l 
drama l ír ico de Velmont y Rosenlocker, t i tulado La leyenda de la 
ondina. 

* 
* * 

Y a no se pond rá en escena en e l teatro de l a Opera de Pa r í s e l Otello 

de V e r d i . 
E l maestro h a b í a indicado á Mme. Rosa Carón para crear la parte de 

Desdémona , y dicha art is ta no ha sido contratada a l efecto. 
De aqu í [la ruptura á que nos referimos y qua ha dado motivo á una 

carta de l autor de Alda escrita a l maestro Muzio, y cuyo p r inc ipa l p a ­
saje es como sigue: 

"Siccome nel persónate deliOpera non trooo allra artista che possa 
convenirmi per la parte di Desdémona, vi incarico di avvertiré formal­
mente, in nome mió, i SS. direltori delVOpera che da questo momento 
restaño sciolte tutte le trattative rapporto ad Ote l lo . 

VKRDT. ti 

* 
* * 

M r . A r m a n d de Poubmarbiri refiere en su a r t í cu lo de Letras y Artes 
que en Jun io de 1830 la duquesa de Berry quiso obsequiar á su padre 
Fernando de Ñapóles , músico apasionado, con una represen tac ión verda­
deramente extraordinaria dol Barbero, y á la cual asist ió M r . A r m a n d 
de Poutmart in , que nos lo cuenta. 

E l papel de A l m a v i v a se enca rgó á un teniente de la guardia real , 
L ione l de Surgy ; hizo de Rosina madame Dubignon y de Bar tolo un con­
sejero de Estado. N o Hubo medio de hal lar quien hiciese el don Basi l io , 
porque nadie q u e r í a cubrirse con e l sombrero de teja, y se confió e l 
papel á aa art is ta , Santoni ; Rossini , que entonces t en ía treinta y siete 
años, se quedó con l a parte de F í g a r o . 

L a represen tac ión se efectuó en la sala Favar t , que se quemó ocho 
años después . L a orquesta era un conjunto de notabilidades dirigidas 
por Habeneck. L a s infonía provocó una tempestad de aplausos; pero el 
delirio llegó a l colmo a l aparecer F í g a r o , e l gran maestro en persona, 
joven, v ivo , con l a gu i ta r ra en l a espalda y el pelo cogido por l a rede­
c i l l a bajo el sombrero. Dice Poutmar t in que no recuerda haber oído á 
b a r í t o n o alguno que hiciese e l papel con e l cachet especial que le d i ¿ 

Rossini . 
E n e l terceto final. 

\Qual trionfo inaspettatol 

y electrizado L ione l de Surgy por la vecindad de Rossini , hizo prodigios, 
a v e n t u r á n d o s e en una fermata, á cuyo final soltó un gallo como no h a n 
oído otro los nacidos. 

Cr ispac ión de Rossini , rumor de indulgente censura en l a sala y u n 
gri to ahogado en un palco, e l de una mujer que acababa de hacerse 
t r a i c ión a l lado de su marido el mariscal Orerernont. 

A l desceñir las ropas de l a desmayada, ha l ló el mariscal una car t i ta 
del propietario del gallo que queda cacareando más a r r iba . 

Provocación y duelo en e l parque de Saint Cloud mientras en las 
calles de P a r í s estallaban los primeros disparos de la revoluc ión de J u l i o . 
E l teniente dispara a l aire, y el mariscal, acercándose á é l , le dice seña­
lando hacia P a r í s : 

—Teniente, id á haceros matar en servicio de l rey. 
E l 29 de Ju l i o por la noche se ha l ló e l c adáve r del teniente sobre La 

barricada del faubourg Saint-Denis . 

* 
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Marcela Serabrich ha sido contratada por el director del teatro de l a 
Moneda, de Bruselas, para dar una serie de representaciones, del 15 al 
25 del p róx imo A b r i l . 

L a eminente art is ta cantará las óperas Lucía, Fausto y Mireille. 

Se ha l la gravemente enferma eu Milán la cé lebre G a l l e r t i - G i a n o l i , 
cuyo nombre no habrá olvidado sin duda el publico m a d r i l e ñ o . 

E n la Scala de Milán se ha dado La ú l t i m a represen tac ión del Otello 

de V e r d i . 
E l teatro estaba completamente lleno y lo* artistas fueron obsequia­

dos con magníficos regalos. 
La Pantaleoni recibió varias alhajas; Man reí una reproducc ión del 

bronce El beso africano, y Tamagno un ánfora de bronce cincelado. 
* 

U n periódico de P a r í s ha tenido la ocurrencia de elevar una consulta 
.á los más eminentes compositores franceses, acerca del j u i c io que les 
merece el Lohengrin de Wagner, próximo á representarse en aquella 

capi ta l . 
U nos han respondido sin contentar, los otro* han contestado c a t e g ó ­

ricamente y otros se han abstenido de in tervenir en el asunto. 
Gounod se ha mostrado correcto, evasivo y casi dominado por c ier ta 

t imidez. 
No quiere adelantarse a l ju ic io de l públ ico y su carta contiene una 

parte aforíst ica, breve y poco c lara . 
Leo Delibes se presenta reservado y ca tegór ico á un mismo tiempo. 
Su frase más impotente es l a siguiente: 
HLO único que puedo asegurar es que me parece algo r id ículo que, á 

pretexto de patriotismo, Pa r í s sea la ún i ca capital del mundo c ivi l izado 
donde el Lohengrin no figure en el repertorio como El Dominó negro, 
¿ o s Hugonotes ó El Barbero de Sevilla.» 

M . Reyer se presenta bajó un aspecto inesperado, echándose las de 
diplomát ico . 

E n su carta no se leen más que ditirambos a l gran músico a l emán á 
quien l lama «genio poderoso que subyuga sin cegar," afirmando q u e ' l a 
obra de Wagner es "inmensa, colosal," "surco luminoso," etc. etc. 

E n una palabra, e l autor de Sigurd no se compromete á nada, n i 
emite más opinión definitiva y ca t egór i ca . 

Paladilhe ha hablado con sencillez y franqueza. Confiesa ante todo 
lo difícil de su s i tuac ión en el presente caso, y cree que l a tentat iva de 
M . Lamoureux deber ía haberse realizado desde hace y a muchos años . 

Dice sin rebozo que Wagner , á quien l lama músico de genio, es un 
ar t is ta de suficiente t a l l a para que deba ser juzgada su obra con una 
serenidad que permita no hacer caso del hombre y olvidar a l galófobo. 

M . Salo dice que Lohengrin es una obra soberbia y lamenta que 
Par í s sea la única capital del mundo que no la conozca. 

Wagner es un genio, añade , á quién es preciso estudiar y por eso 
debemos agradecer á M . Lamoureux su valiosa in ic ia t iva . 

M . Widor se muestra reticente pebuloso y púdico, sin dar un parecer 

definitivo. 
M . Salvagre deja correr á g u s t o su pluma y dice que admira á Wagner 

como manipulador musical; expresando luego varias ideas acerca de las 
diversas escuelas y lamentado que Wagner no hubiese permanecido más 
tiempo en P a r í s . 

Se han abstenido de dar su opinión Ambrosio Thomas, Cami lo Saint-
Saens, Manuel Chabrier, Ernesto Gui raud , Lecocq y Serpette. * * 

E n e l teatio de Nouveautés, de P a r í s , se ha puesto en escena una 
nueva opereta en tres actos, música de Vaseur. 

E l éx i to ha sido poco satisfactorio, á pesar de los grandes esfuerzos 
de l a Theo por salvar la obra. 

L a Gamine de París ha gustado a l públ ico , más que por l a música de 
Serpette, por l a b.iillante ejecución que ha prestado Mme. Ugalde a l 
papel de protagonista. 

En esta sección se mencionarán los nombres y domicilios de los señores 
profesores y artistas, mediante la retribución mensual de 10 rs., pagada an­
ticipadamente. L a inserción será gratuita para los suscritores á L A CORRES­
PONDENCIA MUSICAL. 

Bcrnis Srta. D . a Dolores de 
Lama Srta. D . a Encarnación 
González y Mateo Srta. D . a Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D . a Pilar 
Llisó Srta. D . a Blanca 
Manzanal Srta. D . a Elena 
Martínez Corpas Srta. D . a Encarnación 
Hierro Srta. D . a Antonia 
Arrieta Sr. D . Emil io 
Aranguren > José 
Arche > José 
Barbieri > Francisco 
Barbero > Pablo 
Blasco > Justo 
Benito (J. de) > Cosme 
Bretón > T o m á s 
Busato pintor escen.° Jorge 
Calvist > Enrique 
Calvo > Manuel 
Cantó » Juan 
Cátala. * Juan 
Chapí. > Ruperto 
Cerezo > Cruz 
Espino > Casimiro 
Estarrona > José 
Fernández Grajal > Manuel 
Flores Laguna > José 
Fernández Caballero» Manuel 
García > J . Antonio 
Heredia » Domingo 
Inzenga > José 
Jiménez Delgado > J . 
Llanos > Antonio 
Marqués > Miguel 
Mirall » José 
Mirecki > Víctor 
Monge » Andrés 
Montiano » Rodrigo 
Moré > Justo 
Montalbán > Robustiano 
Oliveres » Antonio 
Ovejero > Ignacio 
Pinilla > José 
Reventos > José 
Saldoni » Baltasar 
Santamarina > Clemente 
S o s > Antonio 
Tragó » José 
Vázquez > Mariano 
Zabalza > Dámaso 
Zubiaurre > Valentín 

Independencia, 2. 
Galería de Damas, n.* 40, Palacio. 
Serrano, 39, i . ° 
Huertas, 23, 2.° 
Calle de la Ballesta, num. 15. 

Costanilla de S. Pedro, 4, 3 . 0 dcha. 
Silva, 20, 2.0 

Cava baja, 22, 3 . 0 derecha. 
San Quintín, 8, 2.° izquierda. 
Progreso, 16, 4 . 0 

Vergara, 12, i.° derecha. 
Plaza del Rey, 6, pral. 
Atocha, 99. 
Barrio Nuevo, 8 y 10, 2 * derecha. 
Espejo, 12, segundo, derecha 
Plaza de los Ministerios, r 
Paseo Atocha, 19. principa izqda. 
Ferraz, 72. 
Campoman es, 5, 2.° izquierda. 
Hita, 5 y 7, bajo. 
Abada,, 3. 
Juan de Mena, 5 , 3 o 

Felipe V , 4, entresuelo. 
Huertas, 78, principal. 
Jesús y María, 3 1 , 3 . ° , derecha. 
Luzón, 1, 4 . 0 derecha. 
San Millán 4, 3 . 0 derecha. 
Trajineros, 30, pral. 
Torres, 5, pral. 
Tres Cruces, 4, dpdo. 3.0 derecha. 
Desengaño, 22 y 24, 3 . 0 

Velázquez, 56, 2.° 
San Bernardo, 2, 2.° 
San Agustín, 6, 2. 0 

Campomanes, 5, 2.' izquierda. 
Don Evaristo, 20, 2.° 
Espada, 6, 2.0 

Cervantes, 15, pral. derecha. 
Arlaban, 7. 
Chinchilla, 8, segundo. 
Postigo de San Martín, 9, 3.0 
Bordadores, 9, 2.' derecha. 
Cuesta de Santo Domingo, 11, 3 . 0 

Jacometrezo, 34, 2.0 
Silva, 16, 3. 0 

Cava Baja, 42, principal. 
Caballero de Gracia, 24, 3.0 
Recoletos, 19, pral. derecha. 
Pontejos, 4. 
Preciados, 7, principal. 
Jardines, 35, principal. 

Rogamos á los señores profesores que figuran en la precedente lista, y 
á los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por d 

contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan­

te para el profesorado en general. 

Imprenta do M. P. Montoya, callo de San Cipriano, número 1, 

esquina á la de Isabel la Católica. 



Z O Z A Y A 
, EDITOR 

PROVEEDOR DE LA REAL CASA Y DE LA ESCUELA NACIONAL DE MUSICA 

34, Carrera de San Jerónimo, 34.—Madrid. 

Nuestra Casa editorial acaba de publicar y poner á la venta tres obras nuevas de reconocida importancia para el arte musical. 

PRECEPTOS P A R A E L ESTUDIO D E L C A N T O 
A C O M P A Ñ A D O S D E V E I N T I C U A T R O E J E R C I C I O S I N D I S P E N S A B L E S P A R A L A E D U C A C I O N D E L A V O Z 

P O R 

D. R A F A E L TABOADA 
P R O F E S O R H O N O R A R I O D E L A E S C U E L A N A C I O N A L D E MÚSICA 

Los que conocen lo árido de esta rama de la enseñanza musical y lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán menos de 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte el Sr. Taboada. 

Esta obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiempo á los jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para obtener un buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza. 

La brillante carta con que honra la obra el Director de la Escuela Nacional de Música, el ilustre maestro Arrieta, es una prueba de la gran 
utilidad que con dichos preceptos ha prestado al arte el maestro Taboada.—Precio, 7 pesetas. 

L A ESCUELA DE L A VELOCIDAD 
P O R 

D DÁMASO Z A B A L Z A 
PROFESOR DE NÚMERO DE LA ESCUELA NACIONAL DE MÚSICA. 

El maestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el mundo musical, ha justificado una vez más la me-

recida fama que goza como didáctico l a m e n t e á la de Czerny, como lo demuestra las infinitas felicitaciones 
La Escuela de la Velocidad, deZaba za, está llamada á sustituir ventajosamente a la oe \ z e r n j r \ , p-.„¡« fií« a 

, , , , , . ' . - U n ^ r p c u r a d o á adoutar tan interesante obra.—Precio lijo, 6 poseías, que su autor está mereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado a auupuu j , P 

L A ÓPERA ESPAÑOLA 
L A MUSICA DRAMÁTICA EN KSPANA 

E N E L S I G L O X I X . 
A P U N T E S H I S T Ó R I C O S 

POR ANTONIO P E Ñ A Y G O Ñ I . 
Esta obra, que consta de 700 páginas próximamente y va acompañada del retrato del autor, es la historia de la música española, la más 

ordenada y completa de cuantas hasta el día han visto la luz y, contiene además una importantísima parte, la más original é interesante, cual 
es la historia de la zarzuela desde su origen hasta nuestros días, con biografías de Hernando, Oudrid, Gaztambide, Barbieri, Arrieta, Incenga, 
Fernández Caballero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa por orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 
desarrollo de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el día, la Sa­
ciedad de Conciertos de Madrid y la unión Artístico Musical, todo ello lleno de datos, noticias y juicios razonados, jamás publicados hasta 

la fecha. 
Además de las biografías de los maestros más eminentes que han cultivado el genero de zarzuela, contiene las de Manuel García, Vicen­

te Martín, Sors, Gomis, Arriaga, Eslava, Saldoni, Monasterio, Guelbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, y otras muchas, escritas 
con la autoridad y el incomparable estilo del primer crítico musical de España. 

La ópera española y la música dramática en España en el siglo XIX, constituye, por tanto, una obra monumental de indispensable 
estudio para los amantes de nuestras glorias patrias y una fuente permanente de consulta y de enseñanza para los músicos y aficionados. 

Se halla de venta en nuestra Cata editorial y en las principales librerías al PRECIO D E 15 PESETAS. 


